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Más lento q~e el aumento del número de los em­
plea?os, pero siempre más rápido que el de ta po­
blación ~14,5 -por 100) c~a el aumento del número de 
los f~nc1011anos al se1:"1cio del Estado, de los Ayun­
t~m.ent?s, de la Iglesia y de los que ejercían profe­
siones liberales. Su número pasaha de 579_322 á 
794.983, ó sea un aumento de 37,2 por roo. 

F.st?s elementos crecen rápidamente. Pero co­
metcnamos un grnn error si quisiéramos clasificar­
los entre los poseedores. Lo nueva clase media se 
basa en otros f ~ndamentos que la antigua, que for-
1~ha d mñs firme baluarte de In propiedad iudi­
\'I?ual de los medios de prodm.-ción, porque era la 
misma base de su existencia. 

_La nueva clase media tiene muy diferentes ci­
llll~tos. rara ella la propiedad individual de los 
medios ~le pr~ucción, sólo tiene muy pequeña im­
portn11c1a. Allt donde la nueva clnse media está re­
p~cscntadn Po: gentes que trabajan por su cuenta, 
p1~1t~rcs, tnL~1cos, escritores, sólo tienen un valor 
°:ummo los medios de producción. Por el contra­
no, donde los medios de producción funcionen 
como capit~l. los intelect~ales no son propietarios 
de los mC<bos de producc16n, sino asalariados. 

Por otra parte, sería tam1Jié11 inexacto el consi­
derar á la nueva clase media como uua fracción 
del proletariado. 

Ha salido de )n. burguesía, es.tá ligada á ella p« 
toda cl~c de afm1dades y de ,•mculos socink~. tie­
ne su llll:mo g':1cr~ de \'ida. \' aím hay una serie 
~e profcs1011cs cJerc1das por intelectuales que están 
ligadns á la burguesi:l por lazos más íntimos, los 
que hac~n superfluos al capitalista dcspoj{u1dole de 
fas func1011~ de dirL'Ctorcs y de empleados subal­
ternos de sus o.-plotaciones. Pero nl mismo tiem-
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Po que desempeñan las funciones de los capit_alis­
tas, adoptan también sus ideas, _su antago11_1smo 
contra el proletariado. En otra sene de ~rof ~~ones 
eiercidas por intelectuales, de¡>C11~e. el e1crc1~1? de 
estas profesiones de ciertas conv1~1~nes rch?1~as 
y potíticns. Así ocurre con tos penod1stas pohucos, 
con ciertos magistrados, como los procurado:es• los 
p01idas, los miembros del cler?, ~te. El ~~t_ado, 
la Iglesia, los editores de los pcnód1cos capitalistas 
no entregan aquellas f w1ciones más que á personas 
de la.e; mismas c.:on\'icdoncs que los que les empl~n 
6 á los que están dispuestos á defender á cambio 
de un sueldo co11,·iccio11es que 110 son las suyas. De 
aquí nace también entre numero~s intelectuales 
un antagonismo contra el proletariado. 

Pero el mayor obst.<\culo que separa á lo, inte­
lectuales del proletariado es que los primeros for­
man unn clase pridlegiada: sn privilegio es la ed#· 
caci611. Sin duda tienen mucho interés en que la 
cultura de la masa del pueblo sea suficiente para 
que se penetre de la importancia de la ciencia Y se 
incline ante ella y ante sus representantes; pero su 
interés les recomienda tnmhién que se opongan á 
todos tos esfuerzos qne tiendan ñ aumentar el ~ú­
mero de los que disfrutan de una buena ed~cac16n 
profesional. $in duda la for!na de pr?<1ucc1ó11 ca­
pitalista necesita un gran num~ro de mtelectual~. 
Las instituciones escolares del 1'.stado feuclal no los 
producen en número suficiente. !~l régimen bur­
gués se ve, pues, oblign<lo á mcJorar_ y e.xtcn~~r 
no tan sólo la cnseiianza elemental, sino tamh1en 
la enseñanza superior. Con esto se creía que ade­
más de favorecer el desarrollo de la producción, se 
atenuaban más t0<lavía los antngonismos de c~ase, 
porque si una mayor cultura ele,•aba á wia s1tua-



;, 

1 
;¡ 

:i 
\ 

11 
1 

\:. 

CARLOS KAUTSltY 

ci6n burguesa, parecía natural que la ,·ulgarización 
de la instrucción elevase al proletariado á las con­
diciones de la Yida burguesa. Pero cl .Standard of 
lifet burgués no es sino la consecuencia necesaria 
de una alta cultura allí donde ~ta t"S un pri\'ilegio. 
Donde en general no eleva á los proletarios al ran­
go de burgueses, lo que hace es que rebaja á los 
trabajadores intelectuales al nh-el de los proletarios. 
He aquí una nueva faz del +crecimiento de la mise­
ria. de la masa del pueblo. En los países donde los 
establecimientos de enseñanza popular cstt\n bas­
tante desarrollaclos, para despojar á las gentes ins­
truidas de su situación privilegindn, empie1.a A 
producirse cierta hostilidad entre los intelectuales 
contra la \'Ulgarización de la instrucción. Esta hos­
tilidad e!'itá en contradicción con las necesidades 
de la producción moderna. fütos intelectuales son 
más hostiles al progreso que !os mismos capitalis­
tas, y simpatizan con los más reaccionarios, con los 
partidarios del sable y del hisopo. Son la crema de 
la ciencia moderna, los profesores y los estudian­
tes de las Uni\'ersidadcs los que más tenazmente 
se oponen á la educación de las mujeres, los que 
quisieran ver á los judíos excluidos de todos los 
concursos, los que tmtan de encarecer todo lo po­
sible los estudios superiores, á fin de apartar de ellos 
A los que carecen de fortuna. 

F.ntonces tropiezan con 1n enérgica hostilidad 
del proletariado, que combate con vigor el privi­
legio de la instrucción como todos los privilegios. 

A pesar de todos los obstáculos, se e.~iende la 
educación popular, y una después de otra, la.e; frac­
ciones de la clase intelcctuat~confunden con el pro­
letariado. No hay más que fijarse en la masa de 
e omerciantes, de músicos, de escultores, y dibu-
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.. . . uimicos que todos los años 
jantes,_de mecá!'1cos Ikc~elas de Comercio, nuestros 
produce en ~ucstras uctas de Bellas Artes, 
Consen·atonos, nucsl tdras (~es y l:.\ concentración 
nuestras Escuelas. n us na . ; ~n influencia en 
de los capitales qcrce _tan~~;e:J: de las ciencias 
el dominio del comercio, • ' fundar en es-

El ,ital necesano para 
aplicados. cn1 de sostener una 
tos dominios uua empr_esa cap~ to más aumen· 
concurrencia, aumenta Sl~p~~11;: más disminu­
ta el número de obreros ms edan establecerse 
Yen las probahilidndes de que ptalt 1 riopemPtuo 

. · tán condenados sn a ·i-: por su cuenta,e, . . ~· t ~ Al mismo t1em-. icm11rc crec1en es. , 
en proporc1ouc:; :,. ,r to rápido del nu-

como consecuencia del aumen cada 
po, de trnhajadores instruidos, llega pa~~ d de 
mero de intelectuales la necest a 
una de las capas situaciones \'entnjosas, orga­
pensar en reno\'nr las • r ·tnndo artificial­
nizándose en cn:-tns cerradas y mu tes Aqui tam-

, de los concurren • 
mente el numero 1 f 6 neno del terecimiento de 
bi~n _se ?bsen:31 e , en ~-q>erimenta mayor ~~-
la m1sena SOCta • y se su creciente lll1Sef11 
gura cuando se co~para la burguesia. Para 
con la f elicicl~d creciente de cuestión de vida 
el trabajador mtelectual es una . . as En 
Ó 

erte el sal\·ar al menos las apanenclt .. • 
mu oce desde luego a mise-

el obrero manuhal s\ftde fas habitaciones, luego 
ria fisica en la umi 1f 

O 
en los alimentos. Los 

en los vestidos Y por mi el contrario lo pri­
trabajadores intelectuales,1 po ra11·mentos , 

d. n1· 11u,•en son OS • h mero que tst . • an los esfuerzos que a-
Pero cualesquiera que 5<: • - llega para cada 

al las apariencias, 
gan para s var . rolf"tarizad:19 de la clase 
una de est.'\S fracciont tp que se sentirá proletaria. 
in~ectual el" momlaen f u:a del proletariado y to­
se mteresara en 
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mar:'t en dla una , t . ocurrido en Al ~,1r e actn·a. fato es lo que ha 
. cmama con lw 1 d c10, los escttltore:; ,_. 1 • • em¡~ en os del comer-

ot 
.J os mus1cos a lo" . . ros muchos. • :s que 1m1tarán 

Cuando los economistas liberal . . 
por el rápido aumento d 1 , sostienen que 
le_s se crea una nueva cla.; e llUl~ero de intelectua­
p1talista, olvidan ue .e mecha en el régimen ca­
mero de los i~tet!tu~u~nto más aumente el nú-
proletnriado en n.sta es, más progresos hace el 

P 
--. nueva clase 

ero entre los intel ' . 
les al prolctari;do ectualcs abiertamente hosti-
'-' l • Y so.tenedores del ·•-t· 
.J os mtelc-ctuales ue e: cap1uu1smo, 
proletarios hay u q .e reconocen francamente 

· . • n numcro:;o • 
DI cap1talistn qtte c:c grupo DI proletario 
t 

• ~ · cree J>Or · agonismos de el enc1mn de estos an-
E ase. 
~ta capa media de 1 

tiene de común con 1 a :nueva clase intelectual 
lo equh-oco de su sit: ~hgua _Pequeña burguesia 
proletariado es tn~ ación 50Clal. Con relación al 
table como lo era poco _duradera y tan poco es­
indigna ante la al~ ~u'.ntlde burgu.csia. Si hoy se 
. . \anc1a del . l md1gnará ante las I f capita . mañann se 
H . . mn ns ormas del 1 • 

. ºY 1nc1ta al proletnriad á I pro etanarlo. 
rudad, y mañana le con~l> t.: defensa de su dig­
orden sociul. ª ir" para def eudcr el 

°?s caracteres la distin en . 
gues1a, uno fa\·ornl>le • gu de la antigua hur-
!uego se diferencia de \ otro <lesfa\·ornl,le. Desde 
mtelcctual y su faculta~ ~ µo~ su \·~to h?rizonte 
pa ele pablaci6u que má: n s~acc,6n. I~ la ca­
por encuna de 1 'd . fác1lmcnte se eleva 
oficio Y de los t~ 1 _eas_ <:5~recha.,; de clase Y de 

P 
. ans1tonos mter=cs . 1 ~ra considerar tos d ad .... , part1cu ares, 

c1ednd entera Y t ur eros mtereses de la so­
. omar su defensa. 
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Pero por otra parte se diferencia de la antigua 
pequeña hurguesía por la falta acometividad. I,a 
pequeña bl\rgt.1esía, antes de que la hubiese arrui­
nado el capital, era una clase exccsh·amcnte com· 
batiente; por el contrnrio, los intelectuales que se 
h:illan entre el proletarindo y el cnpitalisrno, cs­
tlm desprovisto:. de todos los medios parn soste­
ner un combate prolongado con las clases domi­
nantes. Poco numerosos, sin iuten.:es comunes y 
por consigi1ie11tc sin homogeneidad, sin gran for­
tuna, pero con bs mismas ncc~idades que los c:i­

pitalistas, no 1mede11 luchar ._¡ no se nlí:m con otras 
clases que cuenten ccn íuet'zas propias parn sumi­
nistrarles los me:\ios de luchn.r y de d\'ir. 

I,a capa media de la clase intelectual, la qaristo­
cracia intelectual+, podía estar c-n la oposici(m, cuan­
do la hurgitcsía hacia oposición; pero pierde su aco­
metividad en cuanto la hurguesía se retirn de la 
lucha política; sr hace 1>mdente y tímida, y dedn­
ra que todos los medios son inmoralc,s, excepto el 
empleo de ln persuasi6n, para ganar la benevolen­
cia de tos que detestan el poder . 

Se hace cobarde y bizantina. 
Detesta la lucha de da.ces, pide que cese. 6 por 

lo menos que H' dulcifique. Pnra ella, la lucha de 
clases rs la sublevación, 13 rebelión, In revolución; 
la.e; rcf ormas socialc-s deben hacerla inncrcsaria. 

Yo no tratnha de mortificar lo más mínimo á 
Bcmstein, que preparaba su evolución, C\lando de­
cia: tque no exi::it~n c.ntre lo:, que no están directa· 
mente interesados en la explotación capital, ni 
un solo hombre culto, honrado y que pie1L-;e con 
libertad, c¡ue no nfirme que de be hacerse .algo• en 
favor del obrero. Ese .algo• pue<le, en \'erdatl, re­
ferirse ¡\ cosas muy diferentes. Stumm y gugenio 
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R!chter, el yartidario ele la teoría <lel tpatrón pa­
tr~arca Y senor absoluto• y el partidario de la tdoc­
trina de 1-!nnchcst~ no han tenirto ni un solo disd­
pulo ~e importancia entre los intelectuales. Las 
acusac1on~ contra el capital Y las simpatías por 
el prolctanado- al menos por el proletnriado a­
plotado, ya que no por el proletariado militante­
están de ~~a, Y la frase de Harcourt: •Hoy todos 
somos socrnltstnst, empieza á ser verdad para a ue­
~as gentes. _Xo ~• en verdad, el socialismo pro~­
no rcvoluc1onano, que profesan nuestros pinto­
~ Y nuestros poetas, nuestros literatos y perio­
dist_as en los -~és, talleres y salones, sino una es­
pecie de SOCJal1smo que presenta gran analogfa 
~~ el •verdad.ero socinlisma. defin=do en el Afa­
,n/ieslo comumsta de rs47. 

¡Cuán~ _,·eces han declarado que no censuran 
en el Social~smo más que la brutalidad proletaria. 
P~ en realidad lo que les separa de él, no es el a­
~o~ del proletariado, sino su propia falta de pm­
p~a Y de _car_ácte!· Aun-iue sobrepujan en pers­
picacia al cap!tal1sta ignorante, sin embargo no co -
P_ttnden ~avía la imposibilidad de salvnr la :. f ed~d exJStente Y de retardar la victoria del pro­
etariado;_ no co1!1prenden su impotencia frente ' 

la evolución soc,nt, ó no tienen bastante desinte­
rés, fu~ y valor para reconocerlo y para rom 
~ In sociedad burguesa.. (Neue Zeit XIII !1 
ginas 75·77), ' ' 

2
' .,.. 

Hay muy pocos que se atrevan á romper y que 
~edan r?mpe~. No cabe duda que el proletariado 
tiene amigos fieles aun entre los intelectuales 
en su mayo! Pª!1e son partidarios inactiv~ 1: 
desean-~ v1ctona, pero que no pueden acudir en 
su auxilio más que cuando sea vencedor. No de-
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be, pues, el_ proleta.riado contar con los es_fuerzos 
de combatientes que proceclan de las filas de 
los intelectuales; por el contrario, sólo encontrad. 
en ellos encarnizados adversarios. 

Estas ligeras obscr\'acioncs bastan para demos­
trar que para el proletariarlo milit:mte, la cues­
tión del aumento del número de intelectuales ofre­
ce problemas muy importantes. Seria exagerado 
considerarlos á todos como proletarios, pero aún 
seria mru;equi\'ocado el incluirlos en las filas de los 
poseedores. En el estrecho marco de esta clase en­
contramos reunido,; todos los antagonismos socia­
les que caracterizan al rl-gimcn capitalista, pero en 
este microcosmo, lo mismo que en <>1 conjunto del 
cuerpo social, vemos tl elemento proletario que 
progresa. 

Asi quedarla destruida h última objeción que 
hace Bernstein á lo que él llama teoría marxista 
catastrófica. 

El crecimiento de la nueva cl:i.se media es tan 
innegable como el aumento de bienestar físico de 
determinadas categorías de obreros. Pero ni uno 
ni otro de estos dos fenómenos est:í en contradic­
ción con las doctrinas marxistas de la concentra­
ción del capital. de la explotación creciente del 
proletariado y de la acentuación de los antago­
nismos sociales. 

FJ aumento del número de poseedores estarla, 
sin duda, en contradicción con la teoría catastró­
fica. Pero Bernstein no ha demostrado este au­
mento: las estndlsticas, de acuerdo con la teoría, 
demuestran precisamente lo contrario. 
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h) La teor!a de las crisis. 

La teoría de las crisis económicas periódicas, 
comparada con las de la concentración del ca­
pital y <le la acentuación de los contrastes socia­
les, resulta de naturaleza secwidaria. Las crisis 
refuerzan el efecto de la evolución indicada, ace­
leran la concentración del capital, aumentan lama­
sa de los proletarios y la inseguridad de su sitna­
ción. Pero el resultado final de esta evolución no 
se modificaría si las crisis periódicas no estuvie­
sen en relación íntima con el modo de pro<lucción 
capitalista. 

Sin embargo, Bernstein no llegahastasostenerlo 
con precisión. Ya hemos hecho notar que wio de 
sus artículos sobre el <<Problema del Socialismo. 
criticaba la teoría de las crisis de un ilustre des­
conocido, según el cual resultaría el triunfo del So­
cialismo de una crisis universal próxima. Ni Marx 
ni Engels pretendieron jamás semejante cosa. No 
obstante, Bernstein ha publicado en su libro so­
bre El Socialismo Teórico, consideraciones dedu­
cidas de los artículos mencionados sin decir con­
tra quién iban éstos originariamente dirigidos. 
No resulta muy clara la relación entre estas con­
sideraciones y el examen del Socialismo teórico, y 
en vano se pregunta wio para qué sirve el demos­
trar que no sobrevendrá fatalmente una crisis 
universal en un perí~o muy cercano, y que es muy 
posible que las crisis venideras tomen la forma de 
crisis particulares en ciertas ramas de la industria 
Y en ciertos países. Sus efectos antes mencionados 
permanecen los mismos. Podríamos, pues, dar por 
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terminada esta discusión, tanto más cuanto que 
conocemos las dificultades que suscitarla, dificul­
tades, para cuya solución necesitaríamos dedicar 
mayor tiempo y espacio del que podemos disponer 
en este momento. 

Si á pesar de ello agregamos todavía algunas 
observaciones, es sólo para aclarar ciertas equivo­
cadas interpretaciones acerca del capítnlo sobre 
las crisis. 

Algunos sabios han supuesto que Bernstein ha­
bía pulverizado por completo la teoría marxista 
de las crisis al probar que no existe el ciclo de las 
crisis decenales. 

Pero debemos hacer constar que el ciclo de las 
crisis decenales no es tma teoría de Marx, sino un 
hecho admitido empíricamente. Hemos tenido gran­
des crisis industriales en 1815, 1825, 1836, 1847, 
1857. Entonces ocurrieron las grandes guerra.•, la 
de Italia, la de Secesión americana, la danesa, la aus­
troprusiana, la francoalemana. Desde en ton ces ha fa­
llado la ley empírica y aproximativadel ciclo decena!. 
En 1873 ocurrió la gran crisis general, y una de­
presión de duración desusada de quince años. Por 
fin, hacia el año 1890 se produjo un nuevo impulso; 
luego, algunos años después, un período desfavo­
rable al comercio en general con grandes crisis en 
algunas naciones; en 1890 en la República Argen­
tina, en 1893 en los Estados Unidos, y desde hace 
tres años próximamente gozamos una era de pros­
peridad general. ¿F,s el signo precursor de una nue­
va crisis ó el principio de una época duradera 
de felicidad capitalista sin mezcla? 

La Bolsa se prepara ya para la próxima quie­
bra. Parécenos mucho más previsora que algunos de 
de nuestros jóvenessocialistas, :í los que basta un par 

17 
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de años buenos para hacerles olvidar la experien­
cia de todo un siglo y las teorías que de ella ha• 
surgido. Es posible. que algunos t~ricos más ó m~ 
nos socialistas consideren ya anticuada la teona 
marxista de las crisis; pero las gentes práctica~, 
aunque burguesas, hacen cuentas sobre_ una en­
sis que esperan para dentro ~e algunos ~~s-

Marx no ha inventado el ciclo de las cns,s, lo ha 
obse1vado y lo ha dado á cotio<-tl'. Mucho tiempo 
antes que Bersntein se sabia que el ciclo ya no es 
decena!. Tampoco pretende que ha enseñado nada 
nuevo á los marxistas. La cuestión no es saber s1 
las crisis se producen cada diez años, sino si se re­
nue\'an periódicamente. 

Porque la crisis se debe á la_ manera de produ­
cir las mercanclas. I,a producción de. las mer~an­
clas es la producción por productores mdependien­
tes unos de otros, en ,rista del mercado, es decir, 
de las necesidades variables de un número indeter­
minado de consumidores. El elemento regulador en 
este sistema de producción anarquista es el movi­
miento de los precios. Si se produce más de lo nece­
sario para las necesidades del momento, ba¡an los 
precios. Si se produce menos, suben por enCltlla de su 
nivel medio. La imposibilidad de vender las mercan­
cías al precio de coste de fabricación, es, pues, _un 
fenómeno fatalmente periódico de la producción 
para el mercado, y esta imposibilidad de . vender 
al precio de coste es el ongen de la cns1s. Para 
que la crisis se produzca realmente,. se_ ~eces1ta11 
ciertas condiciones que faltan al pnncrp10 de la 
producción de las mercanci_as, y son ~readas por 
la misma forma de producción capitalista. Ella es 
la que transforma cada vez m~ toda_ la produc­
ción en producción de mercanc1as, 1mentras que 
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antes la mayor parte de los objetos producidos ser­
vían para el uso personal del productor. Por la 
forma capitalista, la e."ristencia económica de la 
gran mayoría de los miembros de la sociedad de­
pende de la venta de las mercanc.las. Además, por 
los progresos de la división del trabajo y el des­
arrollo del crédito, la sociedad capitalista acrece de 
dla en día la dependencia en que están recípro­
camente los productores, de suerte que cual­
quier interrupción de la venta de mercancias en 
un punto, produce la de otras en otros puntos, que 
la crisis de una industria importante produce la 
paralización de todo el mo\rimiento industrial y 
se convierte as! en una calamidad para toda una 
nación y hasta para una serie de naciones. 

Al mismo tiempo la forma de producción capi­
talista transforma el pequeño mercado fácil de 
vigilar y sin variación apenas en un inmenso 
mercado universal, sujeto constanten,ente á mo­
dificaciones muy difíciles de prever. Aumenta el 
número de intermed.iarios entre el productor y el 
consumidor, lo cual impide cada vez más que el 
productor \rigile el mercado. 

Simultáneamente crece la elasticidad de las fuer­
zas productoras de un modo prodigioso, gracias 
á la técnica científica moderna y al crédito, y so­
bre todo gracias al . ejército de re<;erva de los in­
dustriales, ejército permanente bajo el régimen 
capitalista, y que en todo momento pernúte que 
progrese la producción á saltos. 

As! es como todo aumento sensible de la demanda 
extiende rápidamente la producción mucho más 
allá de las necesidades. Este exceso de producción 
va seguido de una paralización en la venta, de una 
baja en los precios, de una limitación en la pro-
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ducción, de numerosas quiebras, en una palabra, 
de una crisis. 

F,ste movimiento va ligado á otro movimiento 
que no debe confundirse con el primero. 

En oposición á toda otra forma de producción, 
la forma de producción capitalista no puede funcio­
nar si no es á condición de extenderse siempre, 
porque el capital y el trabajo acrecen sin inte­
rrupción y muy rápidamente. 

El crecimiento natural del proletariado está aún 
estimulado por la forma de producción capitalista. 
Entre los artesanos de laF.dad Media, como entre los 
aldeanos, alli al menos donde la superficie de terreno 
disponible es limitada,seretrasa el aumento de lapo­
blación por el hecbode que sólo el propietario de una 
explotación está en condiciones de fundar una fami­
lia y de mantenerla. El obrero que no trabaja por 
su cuenta carece de hogar propio, y generalmente 
vive en casa de su patrón ó de su amo. La forma de 
producción capitalista separa en todas partes el ta­
ller del hogar, hace posible la creación de un hogar, 
aun para el proletario, pero al mismo tiempo le 
impide el que espere á ser patrón á su vez para 
crear uno. 

La forma de producción capitalista disuelve la 
familia, encierra á la mujer y al niño en el taller 
ó en la fábrica, concede muy pronto libertad al 
obrero joven; pero de tal modo agota sus fuerzas, 
que muy pronto también hace de él un inválido. 
El peón ó el j omalero agrícola se velan precisados 
á diferir su matrimonio hasta una edad bastante 
avanzada; debían esperar hasta que hubiesen eco­
nomizado lo bastante para convertirse en patrón 
6 en arrendador; en la sociedad capitalista resul­
taría contraproducente, inútil y hasta poco razo-
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nable, el que el asalariado retrasara su matrimonio, 
porque tiene menos probabilidades de alimentar una 
familia con su salario, cuanto más viejo sea. Y las 
mujeres de la clase proletaria se deciden á con­
traer matrimonio con tanta mayor facilidad, cuan­
to que ellas mismas ganan un jornal, y como los 
jóvenes y las muchachas adquieren muy pronto 
independencia desde el punto de vista económico, 
no consultan con sus padres, en tanto que en otros 
tiempos su papel en la conclusión de los matrimo­
nios era más importante que el de los mismos 
interesados. 

Indudablemente existen también otros factores 
en la wciedad capitalista que dificultan el aumen­
to de la población, como la prostitución, por ejem­
plo. Sin embargo, en los grandes Estados indus­
triales observamos un aumento rápido de la pobla­
ción. Así resulta en Alemania, en Inglaterra y en 
los Estados Unidos, donde verdad es que la inmi­
gración contribuye á aquel movimiento, pero en 
proporción decreciente. La población se elevaba: 

En el Imperio alemán en 1871 á 41. 100.000, en 1895 
á 52.200.000. 

En Inglaterra y país de Gales en 1871 á 22.700.000, 
en 1896 á 30. 700.000. 

En los Estados Unidos en 1870 á 38.500.000, en 1897 
á 72,200.000. 

Se decia que esta progresión rápida exige un 
movimiento paralelo de la industria. Es verdad, 
pero por otra parte este rápido aumento de la po­
blación es una consecuencia del aument.o constan­
te del industrialismo capitalista. 

Pero el número de obreros aumenta aúu con 
más rapide2 que In cifra total de la población. En 

11 
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el Imperio alemán el número de gentes que tmba­
jahan para vi\'ir se ele,·aba en 1862 á 38,99 por 100 

y en 1895 á 40,12 por 100. En el mismo lapso de 
tiempo la proporción de personas sin profesión pa­
saba de 55,08 á 53,15 por 100. En los Estados Uni­
dos el número de personas que ,;vian de su in 
dustria se elevaba en 18S0 á 34,68 por 100 de la po· 
blación, y en 1 ~go á 36,31 por TOO. 

I.n misma e\'olución económica que produce este 
aumento de obreros, disminuve cl número de 
los que pueden ser empleados e<;n ayuda de un ca­
pital determinado, aumenta la cantidad y el va­
lor de las máquinas )' de las materias laborables 
para el mismo número de obreros. Si, pues, un mis­
mo número ó un número mayor de obreros debe 
encontrar ocupación, el capital empleado en la 
producción debe crecer constante y rápidamente. 

Y el capital no deja de hacerlo. Cuanto mayor 
es la productividad del trabajo, más numeroso 
son los obreros inhábiles y jóvenes y las mujeres, 
y cuanto más acrL>ee la super\'alía, má,; se multi­
plica el capital. J.os capitalistas deben seguir fa­
talmente este movimiento, puesto que en cada ra­
ma de la industria se ve crecer cada vez más la su­
ma mínima necesaria para que la explotación sos­
tenga la concurrencia, y puesto que. cuanto más 
ardiente es la lucha de ta concurrencia, más au­
mentan las probabilidades del gran capital y mi\s 
disminuyen las del pequeño. Se ve, pues, que, en 
ta sociedad capitalista, una constante e.xtensión de 
las explotaciones y de la producción es condición 
vital no solamente para el asalariado, sino tam­
bién para la clase de los capitalistas. 

Pero la condición primern de la extensión de la 
producción es una cxteno;i{m correspondiente del 
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mercado, el aumento, no de las necesidades físicas, 
condición que siempre se cumplirá, sino de la de­
manda ~nómica de los productos de la produc­
ción capitalista que siempre tiende á rebajar el 
valor de lo que los trabajadores pueden cam­
biar, es decir, su fuerza de trabajo, de suerte que 
los trabajadores pueden comprar cantidades cada 
vez menores de lo que ellos mismos han pro-

ducido. 
La extensión constante del mercado es, pues, 

uno de los problemas más importantes del capita-
lismo industrial. 

El mercado es de dos clases: mercado interior Y 
mercado exterior. En los últimos tiempos, cuando 
se hablaba de la e."-tensión del mercado, siempre 
se referían al mercado exterior. Pero Sombard hizo 
notar, con razón, la importancia que ha conservado 
el mercado interior. El odioso ataque contra el Par­
tido Socialista con que acompañó sus consideracio­
nes en la Socia/e Praxis era, por lo dem6s, comple-
tamente superfluo. 

Aqul hacemos abstracción de la excl~ió°: de las 
industrias extranjeras en el mercado mten?r _ror 
medio de las tarifas protectoras. Este proced11n1e11-
to sólo es una extensión de este mercado para la 
industria capitalista nacional y no para el conjun­
to de la industria universal. 

Pero aún es posible extender el mercado in,te­
rior para la industria capitalista por la supresión 
de la industria primiti,·a {l domicilio; esta rev~lu­
ción económica hizo grandes progresos en el siglo 
pasado, pero hoy no está completam~te . aca?a• 
da en ningún pals, ni aun en. el Impeno b~tán1co. 
Esta revolución está favorecida por la me1ora de 
las vias de comunicación, sohre todo de los ferro-
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carriles, cuya construcción es también de gran im­
portancia para la industria capitalista. 

Cuantos más ferrocarriles hay, más pronto se 
abandona el campo para ir á la ciudad, y se hacen 
nuevas edificaciones en ella. Y de esta manera 
aumenta la demanda de trabajo y de materiales. 

El éxodo de los trabajadores del campo favore­
ce, por otra parte, la introducción de máquinas agrí­
colas que producen una econouúa de tiempo y ex­
tiende.o así el mercado para la industria de las má­
quinas. 

Las grandes modificaciones en la técnica son fac­
tores importantes en la constitución del merca­
do interior. Los progresos de la electrotécnica en 
los diez últimos años, que han hecho posibles los 
numerosos perfeccionamientos del alumbrado, de 
las comunicaciones, de la industria, de la agricul­
tura, han contribuido poderosamente al actual im­
pulso industrial. 

También puede extenderse súbitamente el mer­
cado interior por consecuencia de un rápido au­
mento de un metal precioso, aun cuando éste no 
se descubra en el país. Basta con que los propie­
tarios de las minas de oro ó de plata habiten en 
aquel país. De la misma manera. que el descubri­
miento del oro en C'.alifornia y eu Australia contri­
buyó poderosamente á dominar la crisis de 1847 
y 1849, el descubrimiento del oro en el Africa aus­
tral ayudó á soportar la crisis de 1873-1887 y con­
tribuye á la actual prosperidad. 

El valor de la producción del oro se elevaba 
anualmente en millones de francos: 
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Desde 1831 á 1840 ............ • .. · .... • .. . 
Desde 1841 á 1850 ............ · .. · .. · · .. .. 
Desde 1851 á 1855 ...... • · · · - .......... · 
Desde 1856 á r86o · .. · · " · ·" ·" .. · .. "" 

A partir de este momento bajó la producción. 
Desde 1881 á l885 la media anual se elevaba á 540 
millones de francos. En 1889 empezó de nuevo á 
crecer rápidamente: 

88 629 7 1894 .. · · · · " 910,6 
1 9, ..... " . 7. 
8 <nn 4 1895 .. •""' 1,01 ,, 1 90,....... .,..,.,, 3 

665 5 18g6........ 1.035, 1891.. .. .. .. • l. 101,3 
18g2 ... -- .. . 743,4 1897.. .. .. .. 30 
r893,. .. .. .. 840,9 r8g8.. .. .. . . I. 5 

Son los mismos métodos que extien~en el mer­
cado exterior: aumento de la p'.oducc1ón de ~e-­
tales preciosos, mejoría y extensión de los medios 
de comunicación, construcción de barco_: ~e va­
por y de ferrocarriles, ruina de la pequena mdus­
tria primitiva, introducción de una nueva fo'°:a. 
de producción, fundación de una gran mdustna 
en las regiones que quedaron atrasadas económ~­
camente y que hace que vayan á _ellas las máqm­
nas de los grandes países i,;tdustnales .. 

Desde 1891 á 1895 aumentó la longitud de los 
ferrocarriles en: 
Alemania ...... • .. .. en 
Francia ... ••••······ en 
Bélgica ........ · .... en 
Gran Bretaña é Ir-

landa ....... • .. · .. en 

Por otra parte: 

6,8 •¡, 6 sea 
6,5 
4,5 

3,5 

Rusia............... en 21,4 

A.cúa .... , ..... ..... , en 22,1 

Africa.. ............ en >5,2 

l . 161 
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~ g_randiosas . constmcciones de \'Ías férreas 
en S1bena y en _Chma en 1895 estaban iniciándose. 

-~bre las ~tnas de la pequeña indu.c;tria pri-
1;111t1va _se extiende, entre otras, el mercado de la 
•"'~ª ~e%1if. P,or _otra ~e, ta importancia de 
la ~,ulustna sidenírgica proVlene de la extensión y 
me1ora de las vias de comunicación v del desarro­
llo de la gran industria en el ~jero. 
. Los ~os movimientos aquí esbozados-el ciclo 
tnd~~al. es deci_r, la alternativa de prosperidad, 
de ~SIS, de paralización y de renacimiento del co· 
m~10, por una parte, y por otra la necesidad apre­
miante de aumentar la producción y los mercados 
-se_co~den Y al parecer no son más que un solo 
mov1m1ento. 

Toda extensión importante del mercado esti­
mula la producción, causa la superproducción v 
~r consecuencia, la crisis. Inversamente, toda cri­
StS desarrolla la apremiante necesidad de exten­
der el mercado. 

:Pero para la evolución social, estos dos movi­
~•entos no tienen la misma significación. Las cri­
sis favorecen el movimiento socialista acelerando 
!ª con~tración de los capitales y aumentando la 
msegundad de los proletarios, en una palabra acen­
=o las causas que llevan á éstos hacia el Socia-

La ~ecesidad de la extensión constante del mer­
cado tiene, además, por consecuencia otro hecho im­
P?~te; claro es que la forma de producción ca­
p1tal1Sta se hace imposible desde el momento en 
que el mttcado no se extiende en la medida que la 
prod?cción, es decir, desde que el exceso de pro­
ducción se hace crónico. 

Por necesidad histórica sólo entiende Bernstein 
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una situación coercitiva. He aquí una situación, 
de la cual, si se presenta, resultará inevitablemente 
el triunfo del Socialismo. 

Se ha de llegará tal situación si la evolución e» 
"""1ca continúa ,progresando como hasta aquí, por· 
que el mercado exterior, lo mismo que el interior, 
tiene sus limites, en tanto que la extensión de la 
producción es ilimitada. No se trata aquí de una 
frontera fija, inmutable-en ta evolución econó­
mica jamás puede llegarse á semejante frontera- , 
sino de una frontera el.-\stica reduciéndose constan· 
temente. Jamás se llegará á un punto á partir del 
cual sea ahsolutamente imposible extender el mer· 
cado: pero la forma de producción capitalista llega· 
rá á ser insoportable no tan sólo para los proleta· 
rios, sino también parn la masa de la población, 
en cuanto la posibilidad de la extensión del mer­
cado no responda á las necesidades de ex.ten· 
sión de la producción, que nacen del aumento de 
la población industrial, del crecimiento del capi­
tal, de los progresos de las ciencias aplicadas. 

Pero cuanto más se eleva la proporción de la 
población que vive del trabajo asalariado, más rá­
pidamente aumenta la población obrera; cuanto 
más aumentan la masa del capital y la intensidad 
de la explotación, más se agranda la masa de los 
beneficios acumulados anualmente; cuanto más se 
extiende la forma de producción capitalista, más 
se ensancha también el dominio de la ciencia mo­
derna; (."\lanto mayor es el número de los intelectua· 
les más crecen los medios al servicio del espiritu 
de

1 

invención, y cuanto más se acelera también la 
transformación de la técnica, más aumenta la pro-
ductividad del trabajo. 

La rapidez con que crece la producción univer-
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sal ~umen~ asi constantemente. ¿Podrá el merca­
do mt~nac1onal extenderse siempre en la misma 
proporción? 

Para 1~ gran industria capitalista que represen­
ta el pnmer papel en el mercado internacional 
J~e refiero á la industria textil, ha llegado ya eÍ 
tiempo de la superproducción crónica. El merca­
<l~ se extiende todavía indudablemente, pero el 
numero de concurrentes en el extranjero crece mu­
cho más rápidamente. 

Así es como la poderosa industria textil de In­
gl~terra ha entrado ya en un periodo de estanca­
miento. Ni aun el pe~íod? de prosperidad en que 
nos hallamos_ le da mng~ desarrollo apreciable. 
Las exportaciones del Remo Unido se elevaban t'll 

millones de libras esterlinas. ... ·- ·- ... lllf 

Hik..s de algodón .. . .• 11 ,9 11,9 12,3 9,3 9,9 
Tejidos de algodón . . . 63,7 55,1 62, J 54,5 54,0 

TOTAi.ES •• •• 75,6 67,0 74 ,4 63,8 63,9 - -- ---
Lo mismo ocurre con la industria algodonera de 

los demás países de la Europa occidental, y sus 
mercados sólo aumentan trabajosamente. 

~n Alei_nania aumentó el número de obreros de 
la mdustna Y_ del comercio, desde 1882 á 1895, en 
4? por 100, ~uentras que el número de personas de­
dicadas á ln mdustria textil no aumentaha más que 
9 por 100. 

. No O<'Urre lo mismo en la industria siderúrgica. 
S1 en F.uro~a y en los F.stados Unidos se paraliza 
la construcción de vias férreas, aún están faltas de 
ell~ _v~s_tas extensiones en los paises bárbaros 6 
sem1ctV1hzados, y la construcción de máquinas ti~ 
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•e todavia á su disposición grandes regiones que 
te prestarán tanto más rápidamente á la introduc­
ción de la gran industria capitalista y á la explo­
tación minera, cuanto que Europa y América ten­
gan una enorme excedencia de capital que expor­
tar y que aquellas regiones se liguen al mercado 
internacional por una estrecha red de vias férreas 
y de líneas de navegación. 

En Alemania, mientras que el número de las per­
sonas dedicadas á la industria textil crecía tan sólo 
en un 9 por 100, en la industria metalúrgica aumen­
taba 39 por 100. y en la construcción de 1116.quinns 
64 por 100. 

Pero por mucha importancia que tome la ex-
portación de los capitales prestados, las regiones 
atrasadas no pueden pagar con esos capitales los 
productos que les envíen los países de gran indus­
tria. Por el contrario, aquellos capitales agravan 
la situación de estos paises por los intereses que 
tienen que pagar. En pago de los productos indus­
triales y de los intereses de los capitales exportn: 
dos, estas regiones no pueden pagar al pronto. s1 
no con materias primeras, entre ellas, matenas 
que ya produce la agricultura europea 6 que reem­
plazan á productos de la agricultura europea. Y 
cuanto más perfectos son los medios de comunica­
ción, más fácilmente toman aquellas materias pri­
meras el camino de Europa, y más f~illcs resulta 
substituir en nuestros mercados los productos eu-

ropeos. 
Y asl es como al lado de la paralización 6 de la 

crisis econótnlca de la industria textil. crisis sólo in­
terrumpida por cortos periodos de débil potencia. 
tenemos también la crisis de la agricultura y de las 
industrias agrícolas, azúcares, aguardientes etc. 
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~i la indus~ria ~u~era adquiere, sin embargo, \lila 

1mportanc1a art1f1c1al, no será menos terrible la 
quiebra final. 

La industria metalúrgica-comprendiendo en ella 
la construcción de máquinas-{$ hoy la más im­
portante de las industrias que trabaja para el mer­
cado mundial, y gracias á ella el período en que nos 
encontramo~ ~ora es un período de prosperidad. 
Pero el crecumento de esta industria tendrá tam­
bién un !érmino; no digo una crisis pasajera, si­
no ~ue igualmente llegará á la superproducción 
cró_mca y al e:tancamiento-sicmpre en la hipó­
tesis_ d~ que la for~a de producción capitalista 
con,tm_ue su evolución-, porque la industria me­
talur~ca se cava ella misma su fosa al exportar 
máqwnas al extranjero 
. Si ahora. crea concurrentes á las industrias tex­

tiles y agr1colas, más ó menos pronto se las crea­
rá ~ sí propia, y no solamente satisfará las ne­
ces1darles de sus países, sino que también produci­
rá para el mercado internacional. 

Ca.c;i parece que la {'Xtensión de la industria me­
talúrgica inglesa ha llegado ya á este limite con re­
lación á Alemania y sobre todo á los Estados Uni­
dos. El actual período de prosperidad no ha au­
mentado lo más mínimo la producción de hierro 
en Inglaterra. 

Según el Economist de Londres (1.º de julio de 
1899), se elevaba en toneladas: 

tWT 

ParalaGranBretaña. 8 6 68 8 68 , 50. I , • I,151 8.877.10~ 
Para Alemania ....... 6.372.575 6.R64,405 7.215.927 
Para los Estados Uní, 

dos ........... ····· 8.623.127 9.652.680 11.733.934 
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Según M . .N. R. I,awson. ( Bankers Magazi,s,:, 
agosto de 1889: •'fres años de expansión ameri­
cana•), la producción de carriles de acero se eleva­
ba en toneladas: 

luglattrra, 

En 18g7.... .. .... 921.131 
En 1898.. ........ 751.591 

La producción total de acero 
vaha en toneladas: 

Inglatma, 

E1tadOI Unidol, 

1.644.520 
1,976.702 

Bessemer se ele-

En 18g7.......... 1.884.155 5.475.315 
En 18g8.......... 1.759.368 6.009.017 

A pesar de las afirmaciones contrarias de los 
metalúrgicos ingleses, Lawson ve en estas cifras 
muy tristes presagios para la industria sideríugi­
ea en Inglaterra. 

Cuando la industria metalúrgica de los grandes 
palses industriales llegue adonde han llegado hoy 
la industria textil y la agricultura inglesas, tendrá 
un término la facultad rle expansión de la produc­
ción capitalista, y por lo mismo se verá gravemen­
te amenazada su vitalidad. 

Ese día puede llegar en un plazo muy cercano, 
si hemos de juzgar por la rapidez con que los I<:Sta­
dos Uoidos, el Japón y Rusia han desarrollado su 
gran industria. Ha bastado á los Estados Unidos 
una generación para crear una industria capaz hoy 
de luchar victoriosamente contra las industrias 
ingle;a y alemana. 

Hagamos notar, sin embargo, que el demostrar 
que la superproducción llega á ser c-rónica é irre­
mediable, no es profetizar que muy pronto ha de 
sobrevenir una enorme crisis uninrsal, w1 incen-
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dio universal de donde brote la sociedad socialis-­
ta triunfante como nuevo fénix que renace de sus 
cenizas. 

füta superproducci6n crónica acaso tenga un 
proceso tardio. No sabemos c6mo ni cuándo ocu­
rrirá. Y hasta rcconoce~b de buen grade que pue­
de dudarse de su rcaliznci6n tanto m:\s fácilmente 
cuanto más r:'lpida sea la marcha del movimiento 
social. La superproducci6n crónica irremcdiablt 
representa el límite extremo más allá del c11al no 
puedt' suhsic;tir ya el régimen capitalista; pero otrac; 
causas pue<len hacerle sucumbir antes. Hemos vis-
to que !a concepción materialista, al lado de la ne­
cesidad económica, admite otros factores de la evo­
lución social, factores que se explican por las con­
diciom.-s económicas, pero que son de naturnleza 
moral y espiritual, y que agrupamos hajo la fór­
mula <le •lucha de clnsest. I,a lucha de clases del 
proletariado puede ocnsionar la caída de la forma 
de pro<lucción capitalista antes de que llegue ésta 
al período de descomposición. ~¡ el demostrar 
que la superproducción se hará crónica no es pre­
decir la gran crisis universal, tampoco es profe­
tizn.r que el rl-gimen capitalista acabará de esta 6 
de la otra manera. Pero es importante aque!la in­
dicación, porque al fijar un término extremo á la 
duración ele la sociedad capitalista actual, se hace 
salir al Socialismo de fa.e; regiones nebulosas en 
que tantos socialistas le creen, nos aproximamos 
á H. y le con,·ertimos en un ohjcto político tangí• · 
ble, necesario. Ya 110 se trata r:le un :-uerio que se 
realizará acaso dentro de quinientos años, ó que 
acaso no se realizad nunca. 

Ya he indicado los principales puntos sobre los 
cuales conviene llamar la atención cuando se ex-

LA DOCTRINA SOCIALISTA 273 

plican las relaciones entre tas crisis económicas y 
el Socialismo. 

Pero Bernstein no se ocupa precisamente de 
aquellos diferentes puntos, limitándose casi á re­
futar la f antasia absolutamente sin importancia de 
1a crisis universal. 

Suscita la cuestión de saber tsi la enorme ~ten­
sión territorial del mercado internacional, umda á 
ta extraordinaria reducción del tiempo necesario _á 
las comunicaciones y al transporte, no ha multi­
plicado hasta tal punto la posibilidad de c<»npe. 
Stlt' las perturbaciones, y si la riqueza enonnemen­
te acumulada de los F..stados industriales de Euro­
pa, unida á la elasticidad del ~t'dito. moderno y 
á la institución de los carteles 10dustnales, no ha 
disminuido hasta tal punto la fuerza retroactiva de 
las perturbaciones locales ó parti~lares, qu~ en 
plazo bastante considerable las ci:s1s co~e~c1ales 
generales, del modelo de las antenores cnsis, re­
sulten improbahlest. 

Hoy no puede saberse cuál será la naturaleza 
de las crisis próximas. Es muy probable que en 
muchos puntos presenten un cart\cter diferente de 
las precedentes. Pero la cuestió~ . no es esa. Se 
trata de saher si el efecto de las cr1s1s futuras sobre 
el proletariado y lns clases medias, será el mismo 
que el de las pasadas, y nada hace prever lo contra­
rio. Por otra parte, no alcanzo á comprender por 
qué la extensión del mercado inJemacional y del 
cré<Hto como el aumento de la nqueza de los &­
tados i~dustriales, puedan prevenir las crisis. No se 
trata aqul de .ia fuerza retroactiva de las pertur­
baciones locales 6 particularest, sino_ de la super­
producción general. Cuanto más rápidos r.ean los . 
transportes y la transmisión de noticias, más pron-
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